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I . LA ESTRUCTUR A
SOCIOECONOMIC A
DE LA GALICIA RURAL .
SU PAPEL EN LA
ECONOMIA NACIONA L

Hablar de la Galicia marginada, del
país aislado cultural y económicamen-
te, comienza a ser un tópico manejad o
en demasía por intelectuales de cort e
liberal .

Galicia ha jugado y juega en la eco-
nomía nacional un papel nada nuevo
en el desarrollo de las economías neo-
capitalistas . El que corresponde a los
países subdesarrollados secularmente
explotados por aquellos otros de alta
renta «per capita», cuyo crecimiento
económico tiene como base sustancia l
precisamente los desequilibrios regio -
nales .

Así, pues, subdesarrollo, que no ais-
lamiento ; explotación, que no margi-
nación, son los puntos de partida que
deben guiar este análisis concreto de
las interacciones «estructura socioeco-
nómica-ámbito físico en que se or-
dena» .

Ingenieros de Caminos.
Colaboración y realizaciones
gráficas: Juan Cañadas.

La Galicia rural es un país eminen-
temente exportador de mano de obra .
El desbordante crecimiento vegetativo
de la población, motivado por expecta-
tivas tradicionales de un medio rural ,
unido a la escasa capacidad productiv a
de la tierra, condicionada por institu-
ciones y técnicas ancestrales, han ge-
nerado un excedente de población ,
forzado a los movimientos migratorios
como único camino de subsistencia .

Surge aquí la primera de una larga
serie de notas diferenciales respecto al
resto del territorio nacional . Así como
Ias emigraciones son, en general, defi-
nitivas en el resto de España (en cuan-
to que desvinculan para siempre a l
campesino físicamente de la tierra de
origen), no ocurre lo mismo en el país
galaico .

La multiplicidad de factores norma-
tivos y culturales que generan su he-
cho histórico actual, unidos a la «po-
tencial» riqueza de la tierra, determi-
nan el carácter provisional en un alto
porcentaje de sus movimientos migra-
torios .

Se provoca así un flujo de ahorro
masivo, por conversión de divisas, qu e
canalizado a través de la Banca escap a
en gran volumen hacia otras regiones
españolas de mayor productivida d
marginal .

Este proceso queda agudizado al no
utilizarse el residuo de capital que per-
manece en el país en una acumulación
que permitiera el denominado «despe-
gue del desarrollo» . La inversión en
bienes inmuebles en los núcleos urba-
nos de importancia y en ínfimas mejo-
ras en la productividad de la tierr a
hace en esencia permanecer inalterabl e
el sistema económico .

No obstante, la Administración de l
Estado comienza a invertir programa-
damente en Galicia . La sorprendent e
movilidad en el medio rural y la intro-
ducción a la modernidad, palpable en
las innovaciones en la vida cotidian a
de sus `núcleos urbanos, parecen adver-
tir que algo está cambiando en el agro
gallego .

Es, pues, una finalidad de este ar-
tículo el esbozar de una forma esque-
mática hasta qué punto estas inno-
vaciones formales coadyuvan a l a
eclosión de esta economía casi preca-
pitalista y su paso a otro sistema eco-
nómico en el medio rural .

2 . EL AMBITO ESPACIAL .
SU ESTRUCTURACIO N
FISICA

Un análisis territorial por fuerza ha
de estar referido al ámbito institucio -
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nal y económico en el que se enmarca . -
Descrito éste y su funcionalidad, se
plantea ahora el ver en qué forma e s
respuesta ecológica a la realidad físic a
y en cuál otra la ordenación espontá-
nea de ésta viene mediatizada po r
aquel sistema .

Tres son los vértices de este proces o
dialéctico plasmado en el medio rura l
gallego :

Sistema de valores e institucio-
nes anacrónico, generador de un
desfase cultural que sigue ligan -
do a la población al valor pro -
piedad impidiendo su paso a
asalariados de otros sectores .
Marco jurídico extraño, produc-
to de una idiosincrasia ajena a
la propia del país .
División extrema de la propie-
dad (en parte consecuencia de
los dos anteriores), que desem-
boca en un minifundio agrícol a
e industrial .

He aquí, pues, el soporte de la es-
tructura territorial del medio físic o
gallego, y a la vez de la pervivenci a
de su sistema económico : la división
parcelaria de la propiedad y la produc-
ción espacial rural característica d e
toda producción parcelaria .

Así, pues, la estructura del ámbit o
físico galaico no puede ser más dife-
rente de aquella otra castellana qu e
guía los principios de ordenación de l
territorio nacional . Insistiendo en la
presencia de estos factores diferencia -
les puede intentarse una aproximación
a la estructura territorial gallega :

1" División parcelaria . Ligazón a
la propiedad y producción en
gran parte para el autoconsu -
mo . Dispersión extrema de lo s
asentamientos de población y
gran densidad bruta en el me -
dio rural .
Sometimiento de la comerciali-
zación del excedente de lo s
productos agrarios a numerosa s
cadenas de intermediarios que
extraen al máximo su partici-
pación en el beneficio . Necesi-
dad de gran movilidad físic a
para acceso a las cadenas de
comercialización .

5 ." p roducción espacial de forma s
u r banas sobre la base de l a
producción parcelaria predomi-
nante en el medio rural . Ello
significa nacimiento de núcleo s
urbanos en los nodos de la ma -
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lla infraestructural de comuni-
cación que posibilita las rede s
de comercialización, así como
jerarquización de estos núcleo s
según su posición en la escala
de especialización funcional co-
mercial .

3 . LA COMARCA D E
ORDENACION RURAL
DE LA ESTRADA :
DESCRIPCION

Se ha hecho hincapié en los carac-
teres más sobresalientes de la estruc-
tura del medio rural gallego con l a
finalidad de particularizar este análi-
sis en una de las comarcas más repre-
sentativas de aquél : la comarca de L a
Estrada, en el interior de la provinci a
de Pontevedra .

Su extensión total es de 520 Km? ,
comprendiendo los términos municipa-
les de Cuntis, La Estrada y Silleda .
Sus rasgos físicos característicos son
análogos a todo el «hinterland» coster o
de la Galicia litoral, con las peculiari-
dades climáticas de privilegio que l e
confiere su situación, cercana a las de-
nominadas Rías Bajas .

Su medio físico queda dividido en
dos por el eje montañoso que segreg a
el municipio de Silleda del resto de l a
comarca . El occidente llano, húmedo ,
altitud media 300 m., económicament e
agrícola y a caballo entre las áreas
comerciales de Santiago y Pontevedra .
El oriente de altitud media 450 m ., ac-
cidentado, económicamente ganader o
y dependiente del área comercial d e
Santiago a través del eje Santiago -
Orense .

Un amplio número de subcomarca s
naturales se pueden registrar en la zo-
na . Agrupadas en pequemos valles es-
tructurados en su mayoría por arroyo s
(el Deza, Umia, Grallo, Linares, Es -
cuadro, Toja, Refojos, Vea, Asneiro . . . ,
desembocando en su mayoría en e l
Deza y Ulla, ríos frontera por el nort e
de la comarca) .

Idea de la dispersión de asentamien-
tos puede darla el hecho de que su s
50 .000 habitantes se hallan ubicados
en más de 800 aldeas, la mayoría de
las cuales no sobrepasan la docena de
viviendas. Dichos lugares se agrupan ,
naturalmente, en parroquias, cuyo nú-
mero es de 92 .

La densidad de población (96 habi-
tantes por Km?) es no sólo superior a

la media nacional (61 hab ./Km?), sin o
incluso a la gallega (89,8 hab ./Km?) ,
siendo de destacar que tan sólo el 22,2
por 100 de la población habita en los
núcleos urbanos cabecera de los muni-
cipios .

La estructura laboral presenta un
marcado predominio agrario ; en dicho
sector se emplea el 74,3 por 100 de l a
población activa . Las característica s
del sector son bien expresivas ; el
62,23 por 100 de los propietarios po -
see una superficie inferior a una hectá-
rea ; el número de parcelas por explo-
tación varía entre 35,6 de media en
Cuntis y 45 en La Estrada, teniendo e l
97,6 por 100 de las parcelas una super-
ficie inferior a media hectárea . Cohe-
rentemente con ello el índice de meca-
nización por hectárea labrada es de
0,006 (con excepción del municipio de
Silleda, en que alcanza 0,017), y po r
superficie de tierra total, 0,001 por
hectárea .

Climatológicamente la comarca e s
de pluviometría alta (más de 1 .00 0
milímetros anuales), distribuida regu-
larmente, salvo en los meses de julio
y agosto . Temperaturas templadas ;
media de días de nieve nunca supe-
rior a los cinco anuales .

Suelos muy aptos para agricultura ,
con buenos contenidos en materia or-
gánica, fósforo y magnesio, y algo de-
ficientes en potasio .

4 . LA VIDA COTIDIANA (1 )
EN EL MEDIO RURAL

La finalidad principal de su activi-
dad económica ha sido fundamental -
mente de forma tradicional la produc-
ción para satisfacción de necesidade s

(1) « . . . jusqu ' au capitalisme concurren-
tiel et jusqu'au déploiement du monde d e
la marchandise, ce n'est pas le régne de l a
quotidienneté . . . II y eut style au sein de l a
misère et de la opression (directe) . Pendan t
les périodes révolues, il y eut oeuvres plu s
que produits . L'oeuvre a presque disparu ,
remplacée par le produit (commercialicé )
pendant que l'explotation remplaçait l'opres-
sion violente» (Henry Lefèvre, o La vie quo-
tidienne dans le monde moderne») .

Probablemente se cometa una impreci-
sión terminológica al usar la «vida cotidia-
na» como expresión . En todo caso, estemo s
ante la pervivencia actual de un «estilo» d e
vida, ante el dominio de la cotidianida d
o bien en plena transición de uno a otra, se
trata de un campo todavía no discernid o
claramente por los sociólogos .

a un nivel de mera subsistencia po r
medio del autoconsumo .

Esta economía autárquica genera u n
concepto de vida cotidiana ampliamen-
te estudiado por los sociólogos . El
tiempo lineal, en el sentido dado po r
Henry Lef-vre, alcanza en este medi o
su máxima expresión .

Producción, intercambio, consumo
y ocio se amalgaman en la vida rura l
en tal forma que no permiten al obser-
vador ajeno la diferenciación de estas
funciones . Unido el proceso a la exee-
siva fragmentación de la tierra, se des-
equilibra la relación tiempo de produc-
ción-tiempo de desplazamiento a favor
ele este segundo .

De otro lado, aquel sentido del con-
cepto tiempo lineal explica gráfica -
mente el ocio . El ocio es a su vez tem-
po de producción, pero tiempo de pro-
ducción malgastado en desplazamien-
tos entre parcelas de una misma explo-
tación, en cuidado de los animales, en
traída de leña desde el monte y, final -
mente, en acudir a las ferias de inter -
cambio de productos con la periodi-
cidad de las grandes ocasiones .

La feria alcanza aquí un papel lúdi-
co-comercial de primer orden . El cam-
pesino acude a ella cada vez más n o
tanto por la necesidad de venta como
por el placer del trato, la multiplicida d
ele relaciones personales, el intercam-
bio de información y la diversión .
Además, en forma creciente con el de-
sarrollo comercial, aprovecha el dí a
para adquirir determinado tipo de bie-
nes de consumo en la ciudad, así com o
los servicios del sector terciario (ingre-
sar dinero en el Banco, consultar al
médico, acudir al Ayuntamiento, usar
el correo . . .) .

Pero la crisis del agro es un hecho
cierto hace ya largo tiempo. La pervi-
vencia de técnicas de cultivo anacró-
nicas, el exceso de población dedicado
al sector, y sobre todo la poca renta-
bilidad del proceso de producción por
el tamaño ínfimo de las explotacione s
ha contribuido a acelerarla .

La emigración se plantea como úni-
ca válvula de escape . A la tradiciona l
emigración transoceánica sucede en e l
último decenio el movimiento haci a
los países centroeuropeos . Entre 1960
y 1965, 58 .549 gallegos han seguido
«oficialmente» este camino, y de ello s
10 .516 ele la provincia de Pontevedra _
situándose dentro de ella la comarc a
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de La Estrada con el mayor défici t
migratorio .

Característica de esta migración so n
el predominio casi absoluto de edade s
entre los veinte y los cuarenta y cinco
años, el nutrirse predominantemente
de varones, pero con elevado porcen-
taje de hembras, y el alto volumen de
población que mantiene a su famili a
en tierra gallega .

Esta sangría constante de la pobla-
ción más capacitada para el trabaj o
ayuda a mantener la situación de crisi s
en el campo . El envejecimiento demo -
gráfico es un hecho en la comarca;
el joven emigra, pero su vuelta y su
capital no influyen de una manera de-
cisiva en acelerar la transición a otr o
sistema económico .

5 . EL PROCESO DE
INNOVACION . LA VUELTA
DE LA EMIGRACION
Y LA ACCION ESTATAL

La incidencia de factores exógenos
al sistema de producción ha hecho sa-
lir tímidamente a ésta del estrecho
marco en que se hallaba planteada .

Se inicia la producción para el mer -
cado, aparecen nuevos cultivos, da co-
mienzo una ligerísima mecanización e
incluso se crean pequeñas cooperativa s
de producción .

Esta rotura del círculo del autocon-
sumo viene provocada, en muy distin-
tas proporciones, por cuatro factore s
principales :

- La acción estatal .
- La agresividad comercial de em -

presas exteriores .
Un cierto sentido comercial d e
empresarios innovadores de l a
zona .

- La vuelta de la emigración .
Quizá, en definitiva, la importanci a

de estos dos últimos sea sólo margina l
respecto de los dos anteriores .

Encuestas realizadas en la comarc a
nor el Servicio de Ordenación Rura l
y técnicos contr atados muestran cómo
el 48 por 100 de los que emigran l o
hacen con la intención de volver pron-
to, siendo importante denotar que e l
76,3 por 100 de ellos espera no volve r
a trabajar jamás la tierra .

Parecería, pues, que la emigració n
coopera en gran escala al proceso de
cambio . Sin embargo, de 76 casos de
innovación empresarial de cualquier

tipo analizados en la comarca tan sól o
cuatro de ellos han sido llevados a
cabo por personas de regreso del ciclo
migratorio .

De hecho, el emigrante regresa y
busca un puesto de trabajo en la in-
dustria de la ciudad costera o en servi -
cios que precisen poca calificació n
profesional . Pero la oferta de trabaj o
en ambos sectores es corta, provocan -
do de nuevo la reiniciación del ciclo .
Adquiere así la emigración un carácte r
pendular, que, en definitiva, tiene do s
consecuencias fundamentales :

- Creación de nuevas necesidade s
y, por tanto, de nuevas pauta s
de consumo .
Relajamiento en parte de la du -
reza de las condiciones de vida
en el campo, permitiendo su
subsistencia .

Queda así brevemente esbozado el
porqué del papel secundario del proce-
so migratorio respecto a los otros fac-
tores de cambio .

Es fundamentalmente la acció n
combinada de los mercados exteriore s
y del Estado la que ha incidido sobr e
la estructura socioeconómica, provo-
cando un proceso de agudización d e
las contradicciones inherentes a ella ,
que se refleja en una mutación forma l
del sistema rural .

Necesidades de mercados de consum o
exteriores a la comarca originan en
ella un comercio al que el campesin o
aporta leche, carne y, excepcionalmen-
te, productos hortícolas . Intrincada s
redes de recogida de leche y carne, as í
como de distribución de piensos y bu-
tano se plasman físicamente sobre l a
región .

Este sistema de comercializació n
trae como exigencia una amplia movi-
lidad física . La necesidad de acces o
a la red primaria de comercializació n
y abastecimiento es ineludible en esta
salida del autoconsumo familiar .

Pero esta coyuntura de cambio, apa-
rentemente salida hacia nuevas forma s
de producción, queda abortada por l a
nimia rentabilidad de las explota-
ciones .

La fragmentación de la oferta y la s
distancias físicas constituyen el mayo r
lastre a salvar . Como ejemplo pued e
citarse que es frecuente el caso de
devolución de leche a los lugares de
procedencia por llegar a la central e n
malas condiciones, o el exceso de gra-
sa (que grava el precio) en los cerdos

por no recogerlos a tiempo los tratan -
tes que los llevan a los mataderos .

Es decir, en definitiva, los mecanis-
mos de fijación de los precios actúa n
por encima de los intereses de los cam-
pesinos y en detrimento de ellos .

Créditos, cooperativas, concentra-
ción de la propiedad, apertura de nue -
vos caminos, son las actuaciones qu e
el Estado está llevando a cabo con l a
clara intención de mejorar la rentabi-
lidad y el nivel de vida en el campo .
Importantes ayudas que mejoran e l
proceso, pero que no lo cambian .

En primer lugar, la concentració n
de la propiedad que está llevando a
cabo, acompañado de mejoras en lo s
equipamientos del medio rural, el Ser -
vicio de Concentración Parcelaria y
Ordenación Rural . Dicha concentra-
ción hace renacer el tiempo libre, a l
evitar desplazamientos ; sin embargo ,
ni logra crear unas explotaciones co n
dimensión necesaria para garantizar s u
viabilidad ni incide sobre la oferta de
la tierra (hoy nula) por ningún meca-
nismo .

Los créditos recaen sobre los propie-
tarios sobresalientes, por ser los único s
que pueden mantener una explotació n
agropecuaria por poseer una suficiente
extensión de praderas para 15 ó 2 0
cabezas de ganado . Dicho proceso se -
ría beneficioso si el excedente de man o
de obra fuera trasvasado a otras zo-
nas, permitiendo a ese embrión de pe-
queña burguesía alcanzar explotacio-
nes de mayores dimensiones que la s
hicieran competitivas .

Parece, pues, que la única labor au-
ténticamente fructífera sea la creació n
de cooperativas de producción y con -
sumo . Una prospección en la comarca
nos muestra cómo, junto a la descon-
fianza y resistencia cultural del medi o
agrícola a la innovación, la imposibi-
lidad de abordar una empresa así al
no poderse asegurar beneficios hast a
un plazo de tiempo demasiado grand e
para el paisano, ha provocado que di -
chas realizaciones sean abordadas co n
cxcesiva frecuencia por seres eminen-
temente urbanos (comerciantes, maes-
tros, sacerdotes, empleados munici-
pales . . .) .

La labor más rentable de las hast a
ahora realizadas por el Estado ha sid o
la apertura de caminos . Las posibilida-
des de acceso, no sólo a las redes d e
comunicación principales, sino a lo s
servicios ocasionales (como médicos ,
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farmacias, funerarias, correos, ban-
cos . . .), así como la comunicación d e
las tierras de labor, contribuyen pode-
rosamente a solventar las necesidade s
campesinas .

Este proceso de apertura de cami-
nos queda agravado por dos fenóme-
nos contradictorios . De un lado, con -
solida, e incluso aumenta, la disper-
sión del «habitat» incidiendo de form a
gravosa sobre la necesidad de equipa-
mientos en los municipios . De otro, su
conservación es dudosa, así como e l
establecimiento de esos equipamientos ,
al monopolizar las villas cabeceras d e
municipio el presupuesto municipal .

La primera de ambas aseveracione s
queda claramente evidenciada para
cualquier observador del «hinterland »
costero de Pontevedra . La apertura de
caminos facilitando el acceso a los ser -
vicios y a la comercialización continú a
ligando al campesino a la tierra, qu e
le ocupa todo el día (recuérdese el con-
cepto de tiempo lineal antes enunciad o
quo perdura en la zona, aún habiéndo-
se agudizado el tiempo libre) . Pierre
George ha explicado teóricamente este
proceso: «En el caso de que la disper-
sión sea masiva y vaya acompañada de
una ocupación total del territorio cul-
tivable, dicha dispersión es duradera ,
pues siendo escasa la tierra es imposi-
ble el crecimiento de la unidad de «ha-
bitat» . Estabiliza este proceso el hecho
de que los efectivos de la població n
se equilibren, bien sea por una brusc a
decadencia demográfica, bien sea po r
la constante absorción del excedent e
demográfico a través de la emigra-
ción.»

La segunda es otro producto más
de una contradicción administrativa
que impone organización y leyes po r
igual a territorios de configuración e
idiosincrasia bien distinta. El hecho
de que de 50 .000 habitantes de tod a
la comarca tan sólo 11 .000 se asienten
en las cabeceras de municipio muestr a
la incongruencia de que el presupues-
to municipal se destine casi en su tota-
lidad para estas villas (que paradójica -
mente deben su existencia a la pro-
ducción y consumo del medio rural) .
Ello evidencia un aspecto más de l a
tan estudiada explotación del camp o
por la ciudad .

6 . GENERACION DE
NUCLEOS URBANOS .
SU IFRARQUIZACION
Y ZONAS DE INFLUENCI A

Si por estructura urbana se entien-
de, en la definición de Manuel Castell ,

Ia articulación espacialmente especí-
fica de los elementos fundamentales d e
la estructura social», será más factibl e
la comprensión de la generación de los
núcleos urbanos en este medio y su
estructuración .

El modo de producción, caracteri-
zado por la propiedad parcelaria y la
autarquía económica, ha generado e l
asentamiento de la población en pe-
queños lugares dispersos de la co-
marca .

Dichos lugares, agrupados tradicio-
nalmente alrededor de la parroquia co -
mo centro de relaciones y como hito

que la agrupa y da carácter, pueden
tipificarse según dos modelos físicos :

a) Lugares de media montaña, co n
cierta concentración de vivien-
das, unidos a la carretera prin-
cipal a través de un núcleo d e
abastecimiento primario, tradi-
cionalmente la parroquia .

b) Lugares a media ladera, bor-
deando valles, estructurados al -
rededor de un eje viario, con
multitud de casas dispersa s
por el valle .

La parroquia agrupa, como división
natural, un reducido número de luga-
res ubicados en un medio natural pro-
pio. Las villas tan sólo adquieren su
carácter prioritario cuando la Adminis-
tración central les confiere los servi-
cios administrativos locales, generán-
dose auténticos núcleos, urbanos co n
servicios g eneralmente de intercambi o
y abastecimiento del medio rural .

La aparición de los factores exóge-
nos antes expuestos ha motivado un a
especialización de los núcleos de inter -
cambio en el proceso económico, qu e
se plasma físicamente en una forma
análoga al modelo de lugares centrale s
cxagonal de Christaller (2) .

(2) Se hace hincapié en que la utiliza-
ción del modelo de Christaller no es más
que un intento de mejor comprensión po r
parte del lector . En ningún caso puedo pen-
sarse en una reproducción fiel de dicho mo-
delo en el agro gallego . ya que se trata d e
una aproximación puramente teórica, qu o
requiere para su existencia de un medie
totalmente isótropo : territorio homogéneo .
oferta y demanda homogéneas, ausencia ci o
economías externas . . .
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Puede, pues, observarse una jerar-
quización de núcleos, que puede enun-
ciarse en la siguiente escala : lugar ,
núcleo de servicios primarios, núcle o
interparroquial y núcleo urbano prin-
cipal .

1 .° Lugar . Agrupamiento de casas
en pequeño número, asentado gene-
ralmente en zonas de utilización com-
plementaria (media ladera, pie de ma -
sa forestal . . .), en el cual los habitan -
tes, ocupados en el sector primario ,
mantienen estrecha relación de vecin-
dad manifestada en hábitos comune s
(préstamo recíproco de trabajo, cui-
dado común de la propiedad . . .) .

2 .° Núcleo de servicios primarios .
Lugar donde se asienta un pequeño
comercio (bar, ultramarinos, panade -
ría) de servicios de abastecimiento y
recogida de productos de los lugares
colindantes . Se constituye igualmente
en punto de intercambio y relación
(sustituyendo al antiguo atrio de la
iglesia) . Situado, por lo general, en el
centro de gravedad de una pequeñ a
zona y colindante con la carreter a
principal de acceso a ella .

3 .° Núcleo interparroquial . Lugar
destacado entre los que componen e l
escalón anterior, en forma tal que
suministra servicios de uso menos co-
rriente que los anteriores . Se sitúan en
ellos un pequeño número de estable-
cimientos (ferreterías, farmacias . . .) ,
así como los lugares de diversión me -
nos refinados de la zona . Sitio prefe-
rente para localizarse pequeños talle-
res y algunos equipamientos . Configu-
rados normalmente en cruces de cami-
nos importantes o en salidas naturale s
de varias parroquias .

4 .° Núcleo urbano principal . Pue-
blo de bastante densidad de población ,
constituido en cabecera de una ampli a
zona . En 61 se asientan las clases so-
ciales más elevadas, cubriéndose lo s
escalones altos de comercialización . Se
sitúan en él los servicios financieros ,
las entidades administrativas y los co-
mercios más especializados . La pobla-
ción activa se distribuye entre el sec -
tor secundario y terciario, con predo-
minio de éste . Se sitúan en los cruce s
de caminos importantes de unión co n
zonas comerciales exteriores a la co -
marca .

En el plano 2 adjunto se plasman
estos núcleos y la zona de influenci a
de los escalones tercero y cuarto enun-
ciados . Asimismo se explica en forma

gráfica especialmente la evolución es-
tructural de estos núcleos según se va
subiendo en la escala de especializa-
ción comercial .

Dentro del último escalón, el cuarto ,
La Estrada destaca por la influenci a
comercial que ejerce sobre los muni-
cipios de Cuntis y Silleda . Por ello s e
ha querido hacer un análisis urbanís-
tico de dicha población como intento
de aproximación a una mejor compren-
sión de la generación de núcleos ur-
banos .

7 . LA CABECERA D E
COMARCA: VILLA
DE LA ESTRAD A

Constituye el núcleo urbano más
pujante (4 .731 habitantes) . Su origen
como tal es muy moderno . En 1836 n o
pasaba de ser una aldea importante si-
tuada en un cruce de caminos desta-
cados : la vía de peregrinación por-
tuguesa a Santiago y la antigua cal-
zada romana de acceso a la costa .

Por tanto, puede asegurarse que e l
origen de su crecimiento está (com o
en el caso de los otros núcleos comer-
ciales) en su posición privilegiada par a
servir de base a las funciones de inter -
cambio .

El desarrollo estrellado de la pobla-
ción, enclavada alrededor del cruce
de los ejes de comunicación Norte-Sur
(eje de futuro desarrollo industrial de
la cesta atlántica) y Este-Oeste (ví a
de apertura de la Galicia interior a l a
costa y abastecimiento de ésta), mues-
tra en forma clara el fenómeno expre-
sado de aglutinación física de los com -
ponentes de la estructura social .

Si se analiza la distribución espa-
cial de los intercambios se observa que
éstos ocupan prácticamente todo e l
centro de forma continua . destacando
el comercio especializado, que cubre
la demanda de la población (poco nu-
merosa relativamente) de la villa y l a
demanda periódica de los campesinos
en su desplazamiento a la capital .

La vigencia de su función de núcle o
de intercambio comercial alcanza s u
apogeo en la feria quincenal . A ell a
acuden campesinos y tratantes de tod a
la comarca y del exterior de ella . Entre
Ias diez de la mañana y las dos de l
mediodía el colorido y animación de l a
capital es inusitado ; sorprende y des -
borda al forastero . El ir y venir de au -
tocares, la saturación de los comercios

y edificios administrativos y la apro-
piación de la calle por el paisano
muestran que la feria no tiene tenden-
cia a desaparecer . Más bien su inne -
gable decadencia se debe a una tras-
trocación de sus funciones tradiciona-
les . Hoy en día las ferias caminan a
una especialización funcional en la co -
marca, homogeneizando su oferta ; e l
comprador es ya muchas veces inter-
mediario de industrias agropecuaria s
externas, y la función lúdica de la s
grandes ocasiones se revitaliza .

Elemento significativo es la situa-
cien en estas calles céntricas, de má-
xima animación, de bares y cafeterías ,
exponente claro de la modernidad y
urbanidad .

El proceso actual queda evidenciado
en dos hechos tangibles . El primero, l a
importancia de las actividades admi-
nistrativas y su localización en el cen-
t o, indicador del proceso paralelo de
interrelación entre administración e
intercambios en la génesis del núcleo .
El segundo, la existencia de una bas-
tante apreciable actividad industrial ,
manifestada principalmente en peque-
ños talleres de confección y mecáni-
cos; éstos se sitúan, con algunas ex-
cepciones, en forma dispersa y perifé-
rica, no cubierta por la malla estrella-
da, lo que indica físicamente que e l
rol industrial ha sido posterior y gene-
rado por acumulación de capital co-
mercial .

Hay que mencionar que el carácte r
urbano que le confiere a la villa la
existencia de calles urbanizadas de
buena altura de edificación se ve con-
tradicho por la utilización como huer-
tas y cochiqueras de las traseras de los
edificios en la mayor parte del núcleo .
Este hecho, por lo demás conocido, y a
que ccurre incluso en La Coruña, nos
indica que el proceso de división de l
trabajo y de especialización de la ciu-
dad todavía no está claramente finali-
zado . Muchos residentes de La Estrad a
continúan ligados al medio rural, per-
petuando en el interior de la ciudad
el sistema económico rural familiar ,
cuna del fenómeno emigración y a l a
vez sostenido por éste .

8 . LAS POSIBILIDADE S
DE DESARROLL O

El Decreto ciel Ministerio de Agri -
cultura nombrando a la comarca d e
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La Estrada

La Estrada «Comarca de Ordenación
Rural» preveía un futuro ganadero pa-
ra ella .

Indudablemente esta vocación es
cierta . Pero no parece menos cierto ,
como se ha tratado de demostrar a l o
largo de este artículo, que no pueden
residir sólo en ello las esperanzas d e
una auténtica transformación del agro .
Las razones anteriormente expuesta s
pueden resumirse en :

Pervivencia del sistema econó-
mico y de las condiciones de vi-
da, aún mejoradas, mantenid o
por el proceso estabilizador d e
la emigración .
Imposibilidad de una acumula-
ción de capital inicial en el pro -
ceso de producción-comerciali-
zación, por lo propios mecanis-
mos de éste .
Insuficiencia de las innovacione s
económicas introducidas (con-
centración, mecanización, coope-
rativas . . .) ante la agresividad y
competencia del mercado exte-
rior .
Carestía de los equipamiento s
mínimos dada la dispersión ,
mantenida en el actual proces o
de cambio, del «habitat» .
Introducción a la modernida d
en los estamentos más jóvenes y
urbanos, manifestándose en nue-
vas necesidades de consumo ( a
la larga servidas por economía s
externas) .
Organización administrativa in -
adecuada a la idiosincrasia y es-
tructura del campo gallego .

Por ello sólo resta, finalmente, ha-
cer hincapié en el único mecanismo d e
redención del medio rural : una deci-
dida actuación estatal en gran escala ,
con industrialización de la costa y e l
trasvase de la gran mayoría de la po-
blación al sector industrial, desligán-
dola de la propiedad y la comarca .

Esta zona podría entonces alcanzar
un papel predominantemente agrope-
cuario, con grandes explotaciones in-
dustrializadas al servicio de la aglo-
meración costera . Núcleos selecciona -
dos acapararían los servicios y la resi-
dencia del trabajador agrícola, entre -
sacado de los campesinos actualment e
más capacitados e innovadores .

Hoy por hoy, este futuro sólo puede
verse, por desgracia, con carácter de
utopía .
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